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LA ÚLTIMA GUERRA EN CATALUÑA 
(« 

(ConUnnaeioa.) 

Al regresar el cjércUo se aprovisioaó Berga y fueron ocupa
das Igualada T Vich por las brigadas Araos y Hacías, empezán
dose las obras de fortificación de eslas dos plazas, que tan im
portante papel desempeñan en esta guerra civil. 

Aprovechando la estancia del ejército en la alta montada, 
parle de las fuerzas carlistas derrotadas en Castellar de Nnch 
se corrieron al Uanoj exigiendo contrtttueiones eo Haanou. Tia-
ua, Vilasar, Arenys, Calella, etc. 

El 15 sorprendió la brigada Esteban, que volvia á su provin. 
eia de Gerona, á los batallones de Galeer&n y Muii en Caldas 
de Montbuy, dispersándolos. 

El Brigadier Salamanca ocupó á Amposta y la fortificó. 
A primeros de Octubre, conociendo los carlistas la desventa

ja que tenían con haber perdido & Vich y á Igualada, atacaron 
estas poblaciones, ocupada cada una por una brigada, con ener
gía y audacia la primera, y por pura fórmula la segunda, siendo 
rechazados en las do*. 

Ei General López Domínguez organi»ó de nuevo el ^ército 
de Cataluña en tres divisiones. 

La primera, al mando del General Estiban, compuesU de 
l«l brigadas Ürlot (primera), de la de Macias (segunda) y de la 
ctinmna del Amp«fd»«» nuevamente organizada, debía operar 
«o las provindas de Gerona y comarca de Vich. 

La segttoda divwion, mandada por el General Wayler, estaba 
ewnpqesu de las brigadas Arrando (primera) para operar en 
iLérida, y Gamlr (segunda) en Tarragona. 
f^LaUreera, al mando del General Honteacgro, se componía 
«• £ brigadas Sáenz de Tejada (primera) y Nieolan (segunda), 
teaiBodo por territorio la provincia de Barcelona. 
' laeompostcionyftierzade eatos bagada» era U slgtilejle. 
f; MgadaíarloU i b«la«Qli«. * idew», IW cabaUo»; 3000 

OetamiiB dd Amfonlw;* baUll«ira»íf?M.,M «aballot; 

?J^Sí;.*tat4 b.ldlo«^* Pl»«. t» c^tt-í»» 
kmi^res. 

Brigada Gamir: 4 batallones, 4 piezas, 100 caballos; 2500 
hombres. 

Brigada Saenz de Tejada: 3 batallones, 4 piezas, 80 caballos; 
2000 hombres. 

Brigada Nieolau: 2 batallones, 4 piezas, 60 caballos; 1800 
hombres. 

En esta época se hablan organizado las rondas volante lo
cales, compañías francas de una fuerza máxima de 50 á Cohom
bres, con residencia en los puntos fortificados y destinadas al 
servicio de sorpresas y reconoetrntontos «n los alred«lorÑ de 
sus centros. Cada 10 á 12 rondas, formaron más tarde «o tercio 
con un primer jefe y otro segundo, y los seis tercios estaban 
bajo las órdenes de un Brigadier del ejército como subinspector. 

Durante los meses de Octubre y Noviembre de .1874, las 
operaciones estuvieron reducidas á la eOudnccwn de convoyes 
á Igualada y Vich, para el aprovisioaamieulo de estas plazas. 

A fines de Octubre hubo una concentración de ihenus car
listas en la provincia de Tarragona, para prote^ el paso del 
Ebro por D. Alfonso y Doña María de las Nieves. 

Eu los dias 3 y 4 de Noviembre, la eolomaa At\ Ampurdan 
UiV» una acción desgraciada en Castellón de Ampdriai. H^tendo 
acorralado allí á la partida de Socas, fhó sorprendida á su vez 
la columna por Savalls, cuando la partidilla estaba á punto de 
capitular. La columna tuvo 200 bajas y perdió los Uso» cañones 
Krupp y unos 50 caballos. 

Después de este hedía se procedió á fortiBear Castdlon, or
ganizándose otra columna con el mismo objeto que la anterior. 

Empezó el mes de Diciembre con la sorpresa de la villa de 
Amer, por el Comandante Camprubi, con las rondas de Gerona, 
donde quedaron muertos 14 carlistas. 

Por orden del 8 de Diciembre se creó el somaten armado 
obligatorio en los pueblos del bajo Llobregat, llano de Barce
lona y costa de Levante, del que habían de formar parte lodos 
los propietaríoa y colonos que pagasen derta cuota de eontrí-
badon. S« marcaba en aquella orden la línea exleriar déla zo
na del somaten, que debía irse ensanchando á RUHU^ qne las 
circunstancias le perm¡Uesen,*y se nombraba CMnandante ge
neral de los somatenes al Brigadier Mola y Martínez. La linea 
que se marcaba empezaba en Mataró y pasaba por Alella, Pre
mia, Montmeló, MoUel, Sabaddl, Tarraga, Rubí, Moliui de Rey 
y Prat de Llobregat. 

Esta dtepodeion tenia por ol^eto evitar las sorpresaa y exae-
dones que hadan los carlistas en los pueblos del llaae. 

Se organizaron también muidas toodes en muchos pvdiloe 
del llaoot como Mataró, Sabaddl, Tarrasa, Molías «te Rey, ViUa-
flraaca, Villanueva, San Sadnrní de No]^ ^ue se fcHüBcó, y ea 
IgMlada, do»de UIK¡;Ó i haber 1200 miliciaBwi «rganuadoa. Ba 
la pravtada de Tarragona lo estaba» tM<te tiempo. 

A primerM de JNciembre loa earUataa bloqneann aatv»-
mente á Berga, donde se presentaron amenaudorc*. AcaüA 
el General Weyler een a« aegHBda brigada y la primeva de la 
tercera dividon: al aproximarse, se reliaron hie cerMatae •!• 
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combate y después de relevar la guaroicion tuardió aqoel Ge-
uerai i Cardona, siendo atacada en el Coll de la Mala-Mata so 
relagaardia, que perdió allí un cañón Plaseñcti. 

Al mismo tiempo el General Montenegro con sn segunda 
brigada eoildnciii un conroy para Berga, pero tuvo que detenerse 
en Taisareny ante 4000 carlistas que ocupaban los desfiladeros 
de Pnigreig y Gironella. Volvió á avanzar el General Weyler, 
retirándose los carlistas, y después de grandes trabajos el con
voy llegó á Berga. 

El ejército de Cataluña acogió, con el mismo ó mayor entu
siasmo que todo el pueblo y ejército español, la noticia de la 
proclamación en Sagunto de D. Alfonso XII de Borbon «orno 
Bey de España, que, dando satisfacciou á ios elementos conser. 
vadores y proporcionando la tan deseada bandera para opo
nerla al carlismo, hacia concebir fundadas esperanzas de pró
xima terminación de la fratricida lucha. 

El 9 de Enero de 1875 pisó D. Alfonso tierra española en 
Barcelona, donde pasó revista á la división del General Monte
negro y á la mayor parte de la del General Weyler. 

En la mañana del 10 los carlistas, furiosos y depecbado» por 
los sucesos políticos, hacían nn alarde de fuerza atacando á Ma. 
taró. La guarnición, rondas y milicia se defendieron bizarra
mente, rechazando á los carlistas que se retiraron con numero
sas pérdidas, antes de llegar el General Montenegro, que salió 
de Barcelona con la brigada Saenz de Tejada en aquella di
rección. 

El 12, el General Esteban con la brigada Cirlot atacó á las 
facciones reunidas de Gerona y mandadas por Savalls, en las al
turas inmediatas á Santa Coloma de Parnés, al entusiasta grito 
de «¡Viva Alfonso XII!> 

El General Martínez Campos, nuevo General en jefe, tomó 
algunas disposiciones políticas sobre indulto á los desertores, 
neniralizacion de las vías férreas y abolición del sistema de re. 
presalias, fundando en canibio el de devolución de prisioneros, 
heridos y canjes periódicos de los demás, prescribiendo la hu-
DMnidad posible en el campo de batalla. Estas disposiciones hi
cieron muy buen efecto en el país y prodqjeron excelentes re
sultados. 

En la noche del 18 de Enero atacaron los carlistas á Grano-
llers, en número de 3000 hombres mandados por Tristany, oca* 
pando y destruyendo el recinto. 1^ goarnieion, refugiada en e| 
fuerte de seguridad, no podo evitar los desmanes de los carlis
tas, que asesinaron á varios vecinos y se llevaron rehenes para 
asegurar el pago de una fnerte contribución. 

Este ataque lo llevaron á efecto los carlistas mientras el 
General Martínez Campos había emprendido una operadon ha
cia Olot, con las brigadas Saenz de Tejada y Cirlot, de modo que 
la de Nicolao, reforzada en Molina de Rey con nn batallón de la 
división Weyler, tuvo que hacer una marcha de 85 kilómetros 
desde Igualada, donde se encontraba, para acudir en socorro de 
Grauollers. 

La operación del General Martínez Campos hacia Olot fué 
muy notable. El 16 pernoctó en Mieras, el 17 marchó bacía San
ta Pan donde rompió el fnego con parle de las facciones de Sa
valls, qne seretiraroo de las alturas que ocupaban. El General 
pernoctó en Otot con dos batallones, d«áando escalonadas sus 
fuerzas por medios batallones m las altan» iamedialas á la vi
lla, para proteger el regreso, que s« verifleó» «n l« madrugada 
átí 18. Esta expedición, verificada rápidamente j con esca
sas fuerz» (SMK) hombres), puso en alarma á los earKstas r i 
péelo á la seguridad de su capital, é hizo qne acto s^[iiÍdo em
prendiesen los atrinchera míen los de las altnras y pMos qiie po
dían defenderla. 

E8to.« atrincheramientos fueron aconsejados por Lizárrag», 
que vino á encargarse de la primera división carlista, por ascen

so á Teniente General de Savalls, que se encargó del mando en 
lefe, ejercido h«sl* entonces casi ñempre por Tristany. 

A fines de^ero , Tristany con cinco batallones, 200 caballos 
y dos cañones (3000 hombres) penetró en la provincia de Tar
ragona eon ÍÉteucî li de darse la matto tum algunas facciones del 
Centro, qitfer proyedtabaa penetrar en el Principado por Miravet 
ú otro de los pasos del Ebro. Habiendo encontrado i la columna 
Picazo, eómtJnésfti del batallón PIjo de Ceuta, a» caballos y dos 
cañones (900 hombres) en Prades, se empeñó nna acción en qne 
la pequeña columna se batió perfectamente, rechazando cargas 
de caballería y haciendo una retirada ordenada y honrosa. Acn-
dió el General Martínez Campos con la brigada Nícolau y po
niendo en movimienlo las de Arrando, Mola y Martínez (provi
sional). Saenz de Tejada y parte de la de Weyler. maniobró du
rante tres ó cuatro días para encerrar y tener un encuentro 
con la facción. Esta se fraccionó y el grupo más nnmeroso (dos 
batallones con las piezas) estuvo á punto de ser cogido en el 
Brnch. El General siguió la persecncion hasta el interior del 
Llnsanés, donde aún pudo hacer algunos prisioneros. 

En Vich reorganizó la división Montenegro, componiéndola 
de 6 batallones, 120 caballos y 6 cañones de montaña, organiza
dos en tres medias brigadas mandadas por los Coroneles Bo
nanza, Francés y Mendoza, y nombrando segundo jefe de la 
división al Brigadier Nicolau. Onedaron subsisleulcs la brigada 
Saenz de Tejada, de 2 batallones, 60 caballos y 4 piezas para 
el llano y acompañar al General en jefe en sus operaciones, la 
brigada Cirlot en la provincia de Gerona, con 5 batallones, 100 
caballos y 4 piezas, además de la columna del Ampnrdan, la de 
Arrando (en Lérida de 4 batallones. 100 caballos y 4 piezas; y 
para la provincia de Tarragona, las columnas de los batallones 
de Reus y Fijo de Centa, á cada «na de las cuales acompañaban 
30 caballos y 2 piezas de montaña. 

El 16 de Febrero atacaron los carlistas á Cervera, logrando 
ocupar algunas casas, las que tuvieron que abandonar después 
de una lucha tenaz con los 590 hombres de la guarnición. Deja
ron en Cervera 40 prisioneros. 

El 5 de Marzo la brigada Cirlot tuvo una acción en Bañólas 
con la facción Savalls en número de 4000 hombres, en que la 
brigada tuvo que retirarse á Gerona. 

El 17 de Marzo se verificó entre Manresa v Sampedor el pri-
mer canje oficial de prí.sionero.<«. En una zona que se der/aró 
nentral, se verificó el canje cuya acta fué formalizada por el Co
ronel de E. M. Ahumada y por el Brigadier carlista Arguelles 
El numero de los canjeados fué de unos 500 porcada parte, con
tándose enlre os del ejército al General Nouvílas, Brigadier 
Antón y 70 oficiales. ••KOUICI 

El General en jefe Martínez Campos emprendió sn inspirada 
operación de Olot el 16 de Marzo, partiendo de Gerona ron las 

n a T ir "Ü?' í '""^.'^ """̂ "'̂  ̂ *'^"™^-' pues había venid para ello del ejército del Centro el regimiento de la lealiarl 
nene de 1800 hombre,. Al mismo tiempo salía de Vi h C l t 

neral Esléb n, por haber pasado aquel al ejército díl Centro. 
D«pues délas notables operaciones que nos proponemos de.-

£ / r ? í r í . 'P'^*' "* •^"P"«° «' '8 ''» poblaciones de 01o y Castellfulhl. con las alturas que las rodean 
U miporUncia de la ocupación de Olot hizo que el General 

l n e ? r t . r i r r ' " 7 » « « ' «"«Tgódela división de ocupa-

m dt m^at.*"""'" "̂" ' •»»'•»--' «̂» -»""- ^ *« P -

n.antrfr¿áttS.:;at:er?d'̂ ^^^^^ '^f"^•'"«-
líes óne mim . / i - i .J- ".5 °* '̂"̂ •'í Por ••» ©perac 0-

1 acadt á ;í?H. '*''*™'*' «'»»'»'í«««foü sus p<¿iciones I acudir á donde se presentaba el peUgro. 
para 
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Lt organización dada á li» fuerzas en el mes de Abril, fué 
la sigaienle: 

En la provincia de Gerona mandaba el General Arrando.que 
tenia en Olot las brigadas Cirlot y Saenz de T«^ada con 6 bata
llones, 8 piezas y 120 caballos; en Caslellfallit la brigada Fran
cés con 3 batallones, 2 piezas y 30 caballos, y en el Ampnrdan, 
la columna Camprubi con 2 medios batallones, 2 piezas y 100 
caballos. 

En la proTÍucia de Barcelona la brigada Nicolao, de 3 bata
llones, 4 piezas y 80 caballos; la brigada Hola y Martínez, de 2 
batalloues, 50 caballos y 2 cañones; la columna Martínez La-
cnsseul (del Rayo) eu la costa, compuesta de 2 compa&iasy 3 ó 4 
rondas volantes (340 hombres); la columna Roda que guarnecía 
á Granoiters y operaba en el Valles, compuesta de 3 compañías I pósitos 
y I rondas volantes, y la de Escoda, después de Vallejo, en el 
Pauadés, también formada por algunas compañías y rondas. 

Eu la provincia de Lérida operaba la brigada Catalán, de 4 
batallones, 4 piezas y lOiO caballos. 

En la de Tarragona el Brigadier Gamir disponía del regi
miento de San Fernando, batallones de Reus y Fijo de Ceuta, 
franco móvil número 3 y tres tercios de rondas volantes, para for
mar columnas que operaban en la provincia y dar las guarni-
óones á la multitud de puntos fortificados que en ella había, 
ayudados en este último cargo por las milicias de Reus, Valls y 
otras poblaciones. De todas las columnas, s¿lo las de los bata
llones de Reus y Ceuta, acompañada cada una por 2 cañones de 
montaña y una sección de caballería, podían internarse en las 
montañas del Priorato. 

El 1 .* de Abril el Brigadier Gamir, con 500 hombres y 50 ca
ballos, sorprendió á la facción Moore de 900 hombres, en Alei-
xar, cogiendo 250 prisioneros. El 29 de Marzo la guarnición de 
Manresa había hecho lo mismo con la facción Galcerán (5.* ba
tallón (le Uürceluna). 

Hemos visto que el General Martínez Campos salió el 30 de 
Marzo de (Hot y se dirigió ¿ Barcelona; no descaiuió mucho, 
pues en su febril actividad le vemos el 5 de Abril en San Quirse 
de Besora al frente de la brigada Nícoiau y atacar el € las posi
ciones de Ripoll, en cuya población entró el mismo día. 

De Ripoll marchó á Prats de Llusanés. á Borredá. á Berga, 
desde donde cruzando las altas montañas del Cadí, cubiertas 
de nieve, se dirigió á Bellver; desde allí avanzó hacía la Seo de 
ürgel en» objeto de hacer un reconocimiento, regresando por 
Puigcerdá y Berga á Manresa, á donde llegó el 15, siempre con 
la brigada Nícoiau. Por ferro-carril regresó á Barcelona. 

El 21 de Abril la brigada Nícoiau, mandada interinamente 
por el Coronel Bonanza, tuvo un reñido combate con las faccio
nes en las alturas inmediatas á Breda. 

El 23 el General Arraudo, que había salido de Olot con parte 
de sus fuerzas, tuvo un encuentro Umbien con la facción Sa-
valls en Santa Coloma de Parnés. 

Debemos hacer observar qne en estas dos acciones y en la 
de Bañólas del 5 de Marzo, la caballería carlista cargó, aunque 
sio éxito, con arrojo, demostrando sus ya regulares condicio
nes militares. , .. ± ,, . 

A fines del mes, el General Martínez Campos volvió ¿ salir á 
operaciones y tomando el mando de la brigada Nícoiau y fuer
a s del General Arrando, hizo una expedición desde Olot á Ri-
poli y San Juan de las Abadesas, regresando el 4 de Mayo á 
Barcelona y el General Arrando i Olot, donde las obras de for-
Uflcacion estaban ya muy adelantadas. 

En el mes de Mayo los carlistas volvieron i bloquear á Berga 

El 16 de Mayo, estando en marcha de Igualada á Barcelona 
m convoy de potros, escoltado por un baUUon y 300 hombre» 
da lt Ruaraicion de Igualada, se arrojaron eu el Bruch los car

listas sobre d convoy, trabándose an encamoado combate con 
la escolta, en el que hubo ranchas b«jas, terminánd<»e cuando 
la brigada Nieolau acudió á sn auxilio. 

A fin de mes, la brigada Araoz (antes Mola) reforzada por la 
guarnición de Tich hizo Una expedición á Ripoll, á donde llegó 
el 27. El 29 tuto una acción en Tallbona el Brigadier Ortiz, jefe 
de E. M. G., que con las columnas del Valles y Panadés conduela 
uu convoy á Igualada. 

El 2 de Junio atacaron los carlistas en Blanes á la coinmnita 
del Rayo, consiguiendo apoderarse de algunos prisioneros. El 
7 las facciones, reunidas de Gerona, intentaron un ataque á Olot, 
empeñándose un combate algo sostenido de artillería; pero ante 
la actitud de la guarnición desistieron los carlistas de sus pro-

ESTUDIO SOBRE LAS CUBIERTAS DE ZIMC DE UBRE DIUTAQON 

Y PLIIGOS DI COIDICIOXU RSSPKTO k LAS liSIAS. 

Con este título ha publicado nuestro apreciable colega la 
Revista de la Sociedad cetUral de Arquitectos, el articulo siguien
te, qne reproducimos íntegro, por creerlo de importancia y 
utilidad para nuestros lectores. 

«Muy diversas opiniones se emiten sobre las cualidades de las 
cnbiertas de zinc, pnes miéntrus los unos las ensalsan notable
mente, otros rebajan en extremo su conveniencia. 

Al ver tal variedad de pareceres, debiéramos quizá aguardar á 
lo que nos dictaran personas que por su experiencia han de saber
lo; pero entre tanto nos ocuparemos algo de esta cuestión, cuya 
importancia aumenta cada dia mis. 

A la verdad, sírvenos de mucha garantía el hecho de ser em
pleado este sistema de cubiertas metálicas por uno de los arqui
tectos de mayor respetabilidad en Madrid y más notables entre 
nosotros por sus obras, y cuyo nombre no nos permitiremos indi
car, para no herir su excesiva modestia. Pero siendo cierto, ¿por 
qué no manifestar que la garantía la fundamos en el sello de Ter-
dad que á sus trabajos imprime, en el estudio concienzudo de 
cuanto dirige, y en la ñrmeza de ideas que le caracteriza? ¡A cuán
tos aprovecharla el examen de sus obrasl ¡Cuan útiles fueran sus 
lecciones! 

Mas no es él sólo; otros varios, bien conocidos y de justo re
nombre, también han empleado igual sistema, sobre el cual abri
gamos la esperanza de que no dejarán de manifestarnos sus obser
vaciones. 

Entre tanto, haremos notar que las cubiertas de zinc ofrecen ven
taja en multitud de ocasiones por su duración, solidez, economía 
y ligereza; es en razón á tales cualidades que se ha generalizado su 
uso, pues si bien este no era posible en otro tiempo, hoy, que la di
latación (inconveniente principal que tenían) se deja libre, y qne se 
dan al zinc formas en armonía con au naturaleza, las condiciones 
desventajosas de entonces han desaparecido. 

Sometido á las acciones exteriores este metal, se forma una capa 
de óxido en su superficie que preserva de las mismas acciones al 
material restante. No asi el hierro galvanizado, en el que, como el 
coeficiente de dilatación es distinto para la lámina de hierro y la 
capa de zinc 6 plomo que la envuelve, ésta se descascarilla y aque
lla se agujerea por efecto de la oxidación consiguiente. 

Como estas cubiertas exijen poca pendiente, disminuye la canti
dad de material de construcción y mano de obra; y si agregamos i 
esto la posibilidad de dar á los muros y otras partes de la construc
ción menor espesor, en virtud de la mayor ligereza de las cubiertas 
de zinc, tendremos evidentemente uno de los motivos de economía. 

Dicen además los que defienden este sistema, que los gastos de 
conservación han de hacerse muy de tarde en tarde, y nos ponen 
como ejemplo obras que datan del afio 1830, sin que hasta la fecha 
hayan exigido reparos; ipucho nos parece, pero si es lo eierto que 
con la precisión que hoy se construyen ofrecen macha solides. 

Sobre este punto hay que convenir, par» gloria nuestra, en que 



44 MEMORIAL DE IN6BKISB0S 

la Be^ 0<«î ft8ÍM JL«^«rtia« ée MMM» y fmiidieíMiM ét ñáe y fio» 
no, por sa e«l«), eowtenci* j «ctiTid^d, 1M llegado á obteaor resal-
tedos qae compiten sin disp«t* eoa loe de otrM ueioiMs; pmé-
baale el pakeio de loe Sree. Z»ltMilbiira, por el Sr. Lema; el Oemen-
terío d* San Martia, por el Sr. Garifia; el Monte de Piedad, de loa 
Srae. A ^ l a r j Arboa; la Bolsa, del Sr. Repollas; la casa de la 
plaxa de la Bnearaaeion, por el Sr. OaeliaTera; Tárias, por el sefior 
Cabello, j otras machísimas de dentro y fuera de Madrid. 

Por otra parte, áan eo el caso de derribo, el ralor del ^ine que se 
aproTeel» representa nn 35 por 100 de sa primitivo eoate. 

Pero lo qae Terdaderamente imporu deapaM de todo esto es el 
conocer las cualidades, proeedeaeia, natural^xá, preparatíon y di
mensión principal de loa materiales que forman eatoa tejados, 
como también el modo de efeetaar las obras, manera de apreciar 
su valor, y condiciona generales y particulares que á ellas se re
fieren. 

Desde la<go maniiestarémofl que nuestro amigo el Sr. Rebolle
do, en la obra de construcción que há poco dio á luí, con la clari
dad y sencillez que le es propia, resume perfectamente cuanto á 
los toiados de xinc se refiere, y allí pueden acudir eon fruto nues
tros lectores. 

Mas como desarrollo especial y detenido de este asunto, citare
mos un trabajo que al notable arquitecto Jefe &. Detrois, citado 
en otras ocasionas, ha hecho áltlmamente para el serricio particu
lar de su departamento de obras. 

Son allí de uso muy frecuente las cubiertas de zinc, y á fin de 
hacer un pliego general de condiciones que pueda servir de norma 
á sus contratistas, ha formulado en capitulo» y artículos cuanto 
paede responder al enunciado más- arriba expresado. 

Mejor, pues, que presentar un nasTo estadio preterimos lisa j 
llanamente por hoy dar á conooer las 
Cláusulas y condiciones ffenerales águe han de satisfacer las 

cubiertas de 9inc de libre dilatación, fue se construyan en 
las obras del municipio de la ciudad de JUla {Francia). 

CAPITULO PBMEBO. 

Piroosdanota, natu-raiesa, oaaii4«<l««, preparación y 41-
•aaimtcaAwiLmm prixtotpaiva Om l o s material**. 

ARTIGÓLO 1.*—Proeeieneia. SI zinc debe proceder de los puntos 
designados por el arquitecto, y Uevará la marea de fábrica y nú
mero de su espesor. 

AKTICVLO 2."—Zinc en láminas. Mientras no se manifieste lo con
trario, serán aquellas del námero catorce (14), y tendrán dot metros 
de longitud (3",00) por ocA«iite centímetros de latitud (0",80) y 
9i',200 de peso cada una. 

Se tolerarán, á lo sumo, veinticimeo decágramoa (0 ,̂25) en más ó 
en menos sobre dicho peso. 

Las láminas deberán ser de espesor uniforme en toda su exten
sión, perfectamente homogéneas, sin vetas, rajas ni otro defecto 
alguno. 

ARTICOLO 3."—Soldadura. La soldadura para el zinc deberá com
ponerse de «a tercio de su peso de estafio y los otros dos de plomo. 

ARTICULO A.°—£istonet de cumbre y tapa-juntas.—(Fig. 1.) Bstos 
listones serán de pinabete rojo y sin albura, nudos ni defecto al
guno, bien derechos, de fibra recta y sin hendiduras; se rechazará 
la madera nudosa ó que tenga algún otro defecto. 

Los listones de cubre-juntas tendrán cuatro centímetros (0",04) 
de altara, tret centímetros de ancho en su cabeza y CÍM» en su base 
("o^)- ^ »̂»KÍ*w* ^ <»da uno no será menor de tra metros (3",0) 
si la construcción lo permite. 

Los que hayan de cubrir juntas vivas ««idrán iñ$ e«itíii»too8 
{0*,06) de altura, cuadro eentünetros de uidio en sa eabeza y s«ú 
en su base ( 1 ^ ) . 

Los Ustoaes de cumbre tendrán stttuta jr eUteo milímetros 
(O'.O^) de altura, cuarenta p cinco (0",015} de andio m sa cabeza y 
ochenta en su base ( ^ - J . 

La superficie intertor da estas dos clases de listones se labrará 

fl«* sneglo i la iadiasemn de los faUoses de los toados. Su longi
tud no será menor de cuatro metros. 

•neoLO &•—(%wfliM. Los alfileres eaq>l«ados en kw listones 
ssráa ds sabes» plana y reforzados ea su base. 

Los de los listones de culn-e-juntas tmdráa setenta y cinco milí
metros de longitud (75/19), y entrarán 166 en el kil(^^mo. 

Los de los otros listones serán proporcionados al espesor de es
tos, y su longitud no deberá exceder del espesor de las partes que 
han de unir. 

Los clavos que se empleen en- las grapas y cubre-juntas serán 
taadñen de eabeza plana, tendrán una longitud de vektiisiete mi-
lime^os {71M), y entrarán 900 en el kilogramo. 

Los demás serán de los llamsdos etoeot de pistón; tendrán ensM-
eineo milímetros de espesor (25/15). y entrarán 1.200 en kilogramo. 

Los tomillos para fijar listones tendrán oeJio centímetros 
(tf",oe) de longitud y tetenta y tát diez milimetnn (0".0076) de ^á-
metro. 

Todos los clavos y tomillos serán de hierro fibroso de primera 
calidad, y perfectamente fabricados y concluidos. Bstarán bien re
vestidos de una capa de zinc y otra de plomo á baja temperatura. 

CAPITULO SEGUNDO. 

Modo Ae «Jeontar laa ol>ras. 

AnxtcoLO ñ.*—Oomposieion de las cubierta». Compondrán las cu
biertas de zinc de libre dilatación, las chapas, grapas, manecillas y 
cubre-juntas, que se ejecutarán eon material del núm. 14, mientras 
no se especifique lo contrario, y los listones, clavos y tomillos de 
que se ha hecho meaeioa. 

AjmcoLO 7.°—Littone».—(Pig. 2.) Loe de cubre-jnntss se colo-
caráa en dirección normal al caballete 6 sig^endo la línea de pen
diente máxima. Estarán en Unea recta desde la cumbre al canalón, 
y se corresponderán los de uno y otro faldón contiguos. De eje á 
eje de los listones habrá teteiUa y n»ete centímetros (0",79). Se fija
rán en los puntos medios de las tablas del enlatado, de veinte en 
veinte centímetros (0*,20) próximamente, con alfilerm que disten 
altemativamente «« centímetro (0',0l) de la linea media de la cara 
superior de los listones. Estos alfileres se inclinarán altemativa
mente á derecha é izquierda. Los listones se consolidarán eon tor
nillos puestos en su mitad, distando «• metro cada uno del siguien
te. Loa extremos se cortarán á plomo con la cara interior de los ca
nalones. 

AaTiC0LO 8.»—Qrapoi.—(Pig. 3.) Debajo délos listones se colo
carán grapas de ^evtía y cinco milímetros de ancho (O",(05) por diet 
y «úte centímetros (O*,17) de desarrollo, con intervalos de cuarenta 
centimetrc» (0",40), á fin de que haya cinco grapas en cada hoja 
de zinc. 

En sus dos extremos se doblarán para que sujeten el reborde de 
las hojas que se apliquen á lo largo de loa listones. 

AnncoLO 9.*—Chapas.—(Fig. 4.) Las chapas que formen la cu
bierta tendrán dot metros (2",00] de longitud en todo su desarrollo, 
y ochenta centímetros de ancho total. En el sentido de su longitud se 
formarán unos rebordes de unos treinta y cinco milimeto>8 (0",035) 
con la inclinación que pidan los listones sobre que han de apoyar
se. El extremo superior se doblará hacia arriba en la longitud de 
treinta y cinco milimetoos {(yfiSS] y el inferior hacia abajo en la de 
cuarenta y cinco milímetros (0',045). 

ARTICULO 10.—3fos«»W«.—(Fig. 5.) La parte superior de cada 
chapa se fijará al enlatado por medio de ¿» maneeillas 6 abraza
deras, de cuatro centímetros (0",04) de ancho por doce {O",12) de lon
gitud total. El doblez de cada manecilla tendrá treinta y cinco mi
límetros (0*,035} de longitud, y abrazará el extremo superior do« 
blado de las hojas. 

Las manecillas se colocarán de los tercios de la distancia entre 
los listones, y se fijarán al enlatado eon tres clavos. 

AarfcoLO 11.—Ünion de lat chapas.—(Fig. 6.) La primera chapa 
se pondrá junto al canalón, doblándose sobre la cara interior de és
te y quedando fija al enlatado por las dos manecillas descritas en el 
articulo anterior. 

La siguiente se enganchará con la primera, y se sujetará como 
ella, eon las maneeillas; quedará, por tanto, visible de eada chapa 
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na» tongitad de tM metro ochoeientoi ute»ta y ñuco miUmetrot 
(l«,8f».) 

AsrfcüLO 12.—JwMto jr dúposidon de las ekaptu. Las juntas de las 
bojas seria perfectamente horizontales y se alinearán maj bien en 
toda la longitad de la cubierta. 

Se eoloearán por Liladas en toda la longitud del faldón, no per
mitiéndose en ci^a ano mis de una fracción de aquella, que será la 
que Tenga sobre el canalón. Con este fin deberi medirse el ancbo 
del tejado, diyidirse en porciones de l* ,?^, y la tracción que re-
snlte será la que deberá tener la faja de zinc inmediata al canalón. 

Los rebordes de las chapas que terminen en el caballete serán de 
eÍM0 {entimetros (O'.OB) de altara. 

Para la colocación de listones se dividirá la longitud de la cu
bierta en partes iguales, de O",79; el arquitecto designará el lado 
i donde ha de quedar fracción si la hubiese. 

AnrícuLO 18.—Oubre-^wUat.—(Fig. 7.) Los listones y los rebor
des de las chapas que sobre aquellos se apoyan, se cubririn con ho-
}aa de cinc de «a metro (l'.OO) de longitud y diet centímetros (0",10) 
de ancho total; i cada lado, en sentido de su longitud, estarán lige
ramente dobladas hacia dentro, teniendo el doblez oeko milímetros I ^v^* 
{0-,008). \ 

£n la parte inferior de cada extremo de los cubre-juntas de 
lo.OO se soldará, á los siete centímetros (0*,(n) de la extremidad, por 
la parte superior é interior de cada cara lateral, una laminita^de 
zinc de diet y ocho milímetros (O",018) de ancho y »%eve centímetros 
(O",09) de largo, la cual tiene una escotadura de la mitad del largo 
y ancho indicados. 

El extremo superior de los cubre-juntas deberá sujetarse al cor
respondiente listón por medio de dos claTos; todo cubre-junta su
perior solapará sbbre el inferior caa/ro centímetros (QF,04), y «ata
rá adherido á él por las laminitas mencionadas. - - -

ABTfcuLo 14.—Terminaciones de los eu6re-j%»lu.—(Fig. 8.) El 
^tremo inferior de toda línea de listones se recubrirá con una cha
peta soldada al cubre-juntas y arrollada al reborde con que termi
nan las hojas de la cubierta. 

El superior deberi terminar con una lámina de noventa y cinco 
milímetros (O",096) de ancho y setenta (O",070) de alto, bien soldada 
al cubre-juntas y recortada según la figura de éste; esta limina es 
la que se suelda al cubre-juntas del caballete. 

ABTÍCTJLO Ib.—Caballete.—iFig. 9.) La arista del eaballete se 
cubrirá con el listón de que antes se hizo mención, sujeto por ambos 
lados con alfileres de ocho centímetros (0*,08) de longitud, á distan
cia de treinta centímetros (O",30) unos de otros. Este listón deberi 
colocarse y alinearse perfectamente en toda su longitud. 

Las últimas hojas de zinc se unirán al liatón de cnmtoe por me-! 
dio de un reborde de ciitco centímetros (O*,06) de altara y grapas 
anilogas á las descritas en el articulo 8.**; los cubre-juntas del ca
ballete serincomo los indicados en el art. 13, i excepción de su ui-
eho, que será de éiet y oeAo centímetros (0*',18). 

AaricuLO 16^—limas. Las limas se ejecutarán lo mismo que los 
caballete-', exceptuando el desarrollo de los cubre-juntas, que sólo 
será de diet y seis centímetros (0',16). 

Las limas-hoyas serán de zinc y formadas, así como los canalo
nes, como lo determine el arquitecto. 

ABTÍ'CL LO ll.—Bncnentro de las cnbiertas can ekinuneas.—(Fig. 10.) 
Bnestuti encuentros y otros análogos, el reborde de las hojas de 
xine deberá tener diet centímetros (0*,10) de altura, y se sujetarán 
eon el auxilio de grapas parecidas á las que se mencionan en el ar
tículo 8.°, djaa al enlatado por medio de tres clavos. 

Las terminitciones de los cubre-juntas en este caso se esta
blecerán del modo dicho en el art. 14. 

ABTÍCULO \%.—Pre»erwKim de estar eneueutru.—(Fig. 11.) Alre
dedor de dî ktts ^ialientes de chimeaetey dwnis, se colocarán unas 
tejas de zinc de 0^42 á Qfyíh de desarrollo en sa ancho, con una 
parte introducida ea un» ranura hecha al efeeto; en su base ternti-
aará por una vuelta, que eabrirá el relieve de las hojas, por lo me
nos ea 0̂ ,0&. 

Estas fajas se mantendrán ea laa joatas, ya por medio de ela-
TOS d por atedio 4« cañan de madera, y después se cubririn eoa ee> 
siento, del modo que diga el arquitecto. 

ABTÍVOU) IB.—OirtM üMrseu ie tine. Las tin» pwa catvir im

postas, rodapiés, zócalos de chimenea, etc., serán de chapa de ziuí 
del número 14, y terminarin por un lado en nna vuelta ó presilla, 
y por el otro en forma de media caña. Se solaparin unas con otra» 
en longitud de seis centímetros (0 ,̂06) y se fijarán con láminas, 
también de zinc y de ancho variable, según los casos, que se en
gancharán enla Toelta ó presilla y en la media caña. Para sujetar
las se emplearán clavos galvanizados de seis centímetros (0".06> 
de longitud, clavados i distanciado veinte eh em/ecentímetro» 
(0"4ÍO en Qñ^) ano de otro. 

Los dibajos especiales y las instrucciones que'se den designa
rán en cada caso la forma y dimensiooes de las d i a j ^ que hayaa 
de cubrir eomisas, eanalesr salientes, etc. 

AaTfcinx>20.—PreñripeUmet generales. En la elaboración de to
dos los elementos de las cubiertas de zinc se tendrá especial cuida
do que los dobleces, revueltas, etc., se hagan con la precaución de 
no destruir las fibras del zinc ni su elasticidad. Para este objeto 
se le trabajará i ana temperatura de mis de ditt grados (-)- 10°) 
estableciendo, cuando sea preciso, talleres cerrados y calentados 
convenientemente. Estos dobleces ademis, nunca serán de arista 

No se admitirán bajo concepto alguno láapiezas^e zinc que pre-
sefitén alteraciones dé elasticidad, rajas ó defectos parecidos, y me
nos cuando se hayan hecho soldaduras para remediarlos. 

El zinc no se pondrá en contacto con la madera de roble ni con 
los morteros sin fragtiar. Cuando no pueda hacerse de otra mane
ra, se aislarán uno de otro con papel inglés embreado; pero en esto 
como en lo demás, el contratista procederá según las instruccio
nes del arquitecto^ 

Las cubiertas y I«k canalones no deberán presentar solución de 
continuidad; cualquier parte que deje filtrar el agua se desmonta-
ri y rehará inmediatamente á cuenta del contratista. 

CAPITULO TERCKRO. 

afna«n» o » apreciar e l -valor <le laa oliras. 

AsTÍCDLo 21.—Cnbierias de libre dilatación. Estas cubiertas se 
pagarán á tanto por metro superficial, medidas «tn desarrollo y de 
duciendo los vanos y partes ocupadas por chimeneas y otros ss' 
lientes. 

En el precio irá, pues, coiüprefadido el valor de los listones* 
grabas, manecillas, chapetas, cubre-juntas, clavos, tomillos, des* 
perflicios, láermas, etc. Sobre los precios asignados en los cuadro* 
oficiales del municipio no se aumentará cantidad alguna. 

Obras áiversat. El zinc invertido en limas, canalones, rodapiés,, 
cubre-impostas y demás partes análogas, se medirá por nutras tw{ 
perjleiales de desarrollo, sin comprender lo invertido en solapas 0| 
dobleces. 

De las soldaduras, grapas, clavazón y manecillas ya se hac^ 
mención en los indicados caadros. 

Los demás trabajos se regirán por las indicaciunes y prescrip| 
clones de aquellos mismos. 

CAPITULO CUARTO. 

Ol&uralaa cenera las y partlimlares. 

ABTIOULO 22.— Yeri/lcacion del peso de las hojas de tinc. Las m*̂  
cas de fábrica no se considerarán como garantía suficiente del D̂  
mero y peso de las chapas de zinc, sino que se eomprobarH 
y el resaltado deberi ser, como se dijo en eV ait. 2 | \ el siguien* 

9k,a» de peso el de cada hoja del núm. 14 de | ^ . coit la toleraníi 
de0k,2S0encadauna. 

Todo el zinc que i los taUeres se Ueve se peaari de diet en é 
hojas; se hallari lo que por término medio corresponde i cada «• 
y si es inferior al Umite tolerado, se desecharán. j 

Sí, no obstante, la administración juzgase oportono atilissri* 
se descontará de la cuenta lo qne proporeionahnente les corresp* 
da, según el precio ajustado. Pero si el peso fuese mayor que el < 
bido, no se «omentará por esto eaatídad alguna. 

Los medios de Terillcaeion que pida el arqniteeto M*Aa <to caá 
«adoloontratísta. 

^«ncoio28.—0Mwi««¿r¿eMi|p«lirte. HartpfoeseT«riliq«>*^ 
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«eapeion defiottíTa, coa arreglo al art. 48 de las CUufUu y eondi-
«íonetfeHenUetimputtfai á hi eontrñtUtai, responderáaqael déla 
Imeaa calidad de los materiales 7 eiecucion de las obras. 

Separará las averías qae tengan lugar, reemplacárá los mate-
ludes enya mala clase no se haya Tísto en la recepción proTísional, 
ataatendrá todo en pwfecto estado de conservación 7 oso, siendo 
4080 cuenta los gastos que para todo esto tenga que hacer. 

Solo se exceptúan los casos de fuerza mayor, en los que el 
contratista estará obligado á hacer las obras, pero la administra-

;Üon se las abonará á los precios corrientes ó á los de adjudicación. 
ABTICULO 24. Además de las presentes cláusulas y condiciones, 

deontratistfcde esta clase de obras se someterá: I.", á las prescrip
ciones de los cuadros de precios por que se rija el municipio de la 
^dad de Lila; 2.*, á las cláusulas y condiciones generales im
puestas á los contratistas que tomen parte en las obras del mismo. 

L. DBTBOts, Arq%iUcto Jefe del servicio de eonelruecionet de Lila.* 

BIBLIOGRAFÍA^ 

DICCIONARIO OBNBRA.L DB ABQon-BCTuaA É iNasNiBaU. por D. Pela -
Vo Clairac y Saeta.—Madrid.—Zaragoiano y Jaiwu, VSTl.—Adminit-
tradon, Fuenearral, 24, tercero.—Se publica por entreoí de 32 pigi-
<xu á 6 realet entrega e» toda Btpaña. 
Hemos recibido con aprecio y leido con gusto las dos primeras 

entregas de esta obra. Pocas son las cuarenta y ocho páginas de 
*cxto contenidas en ellas para juzgar con algunas probabilidades 
^ acierto el libro á que dan comienzo; pero tal nos parece la im
portancia de aquel, que aún á riesgo de que nuestro juicio, además 
^ prematuro, sea equivocado, no queremos retardar el momento 
"• enütirlo, no por lo que en sí valga, sino porque de este modo 
Contribuiremos en proporción de nuestras fuerzas á propagar una 
'ora, que si su autor consigue darla venturoso fin, bastará para ha
larle acreedor al general aplauso y conquistarle fama envidiable en 
>* república de las letras. 

Concebido el libro bajo vastísimo plan, pues ha de contener to-
^ las voces y locuciones castellanas, antiguas y modernas, usa-
^ é n las diversas artes de la construcción, desdéis ipodesta agri
mensura hasta el sublime arte arquitectónico en sus múltiples y 
^'rtadas aplicaciones, sin omitir lo referente á marina, minería 
^rtificacion, que clasifica el autor como profesiones afines de la 
*^ constructor y dando además, como es natural, campo ancho á la 
***nología; el libro ha de ser de frecuente consulta, no sólo para 
^ personas que cultivan esta clase de conocimientos, sino hasta 
w*'* los hombres estudiosos de otras profesiones, vulgarizando asi 
T î̂ ocimientos poco extendidos por desgracia en España. No pue-

•'« negarse que los diccionarios y las bibliografías son libros ca-
v'^^isticos de nuestro siglo; todos queremos disipar nuestras du-
'*• en breve plazo y poco cuidadosos de profundizar, preferimos 
^**ltchar la superficie de nuestros conocimientos, afijar nuestra 
**ncion y dedicar nuestras vigilias á un trabajo único. De aquí, la 
**dencia que se advierte en la mayor parte de los autores de li-

-«08 análogos al que nos acupa, de convertirlos en enciclopedias, 
L "qui que nosotros, queriendo evitar este escollo, creamos que 

•^•|estado actual de los conocimientos humanos, son preferibles 
"^^¡^«narios 6 bibliografías muy especiales y de campo muy limi-
^^' porque así se facilita al autor notablemente el desempeño 
^ •« tarea, la obra gana en calidad más de lo que pierde en núme-
^^ cantidad de artículos, y a la larga los buenos diccionarios es-
S f ^ * formarán el general. Por extensos y variados que sean los 
•**oelmientos de una persona, es imposible que domine igualmen-

•^¿ü^** *"" materias, y siempre su carrera 6 stt afición le llevarán 
if^íl^blemente y aún sin darse cuenta de ello á eatudiar y tratar 
^ ' l ' ««nntMcon más amor y minnciosidwl que otros, resultando, 

^ ^ n o paede menos de suceder, que U obra apareaca desigual 
,^^eonjunt<) á todos aquellos lectores cuyas affisionm ó necesida-
r ? «tararías no aemn idénticas á las del autor. Basta leer los artí-

&j^ A B A Í T E C O U B U T O D B AOUAB, A.CANALADOB, AOCIDBST», AOBPl-
^ » , oatre los muchos bien escritos que encierran los tres pliegos 
*»*« tenemc» á la vista, para adivinar sin ser muy Unce que la tec

nología 7 la parte de ingeniería civil prometen ser lo más importan
te de este libro; 7 annque de paso queremos hacer notar nuestra eon-
formidad con el parecer del ilustrado autor de la introdMt̂ eion qae 
encabeza el diccionario, respecto á la conveniencia de detiíltniueoa 
la palabra vtgenieria el arte del ingeniero civil 6 militar; pér^ du
damos que el uso sancione el sentido más extenso de esta palabra, 
que por capricho, sin duda, no ha aalido del Diceio^^Vio de la Áip-
demía al lenguaje usual con su limitada acepción aoijjttar, 4 pesar 
de los esfuerzos hechos por algún escritor para restableírerla. Con 
ella podría traducirse rectamente del francés una de las í^umero-
sas acepciones que tiene en aquel idioma la palabra gHtit j nos 
ahorraríamos el disgusto de leer en más de un traductor el §étio 
civil ó el genio militar, á ciencia y paciencia de los cuerpos de inge
nieros españoles. 

Los artículos referentes á la«arquitectura en general ó en sos 
manifestaciones religiosa ó monumental, aunque no tan minneio-
sos y detallados como los que forman los modernos diccionarios de 
arquitectura publicados en el extranjero, tienen suficiente exten
sión en el que tenemos á la vista, dedicado, al parecer, por lo poco 
que de él llevamos leido, más á exponer la teórica y práctica de los 
diferentes ramos de la construcción, que á analizar y describir las 
bellezas artísticas que encierran sus obras, cuando llegan por sus 
especiales condiciones á convertirse en verdaderas obras de arte. 

Nuestra ignorancia completa en Pilotage y maniobras nurine-
ras, nos impide juzgar las voces de marina quto incluye el autor va. 
su obra, y dejando á un lado también, por otras razones, las de mi
nería y anticuadas, vamos para terminar este artículo á escribir al
gunas lineas sobre los vocablos militares que inserta el Sr. Clairae 
en su excelente trabajo, y cuyo examen de intento hemos dejado 
para lo último, pues siendo la parte más importante para nuesfa^» 
lectores, por referirse á la especialidad que constituye nuestra car
rera, merecen ser examinados con alguna más det«ncion que los 
que forman el resto del libro. 

Que el tecnicismo militar no está formado, es para nosotros co
sa indudable; sin embargo, hay voces cuyo uso y acepción ha san
cionado el tiempo y que todos entendemos de la misma manera. Así 
que, para loa ingenieros del ejército, conformes en esto con el Dio-
cionario de la Academia, la arquitectura militar es el arte de forti
ficar, no pudiendo por lo tanto creer exacta la diferencia que el au
tor establece en su cuadro sinóptico entre arquitectura militar 7 
fortificación,cu7a línea divisoria es imposible trazar, pnes perfecta
mente sinónimas hasta principios del siglo presente, ai hoy apun
ta en su acepción alguna diferencia, es la de hacer de la arqnitee-
tura militar el todo y de la fortificación la parte más principal de 
ella, pues si los cuarteles ordinarios, realmente no son elementos 
de fortificación, pues su construcción no presupone defensa activa, 
condición indispensable de toda obra fortificada, cuando estos cuar
teles cierran la gola de una obra ó de un fuerte, ¿qué son? 4L0S 
polvorines ó repuestos de las baterías, pertenecen á la arquitectu
ra militar? Los pabellones y almacenes formados por las casa
matas del cuerpo de plaza, ^on ó no parte tntegnmte de la for
tificación de ella? 

Dignos solamente de alabanza son los artículos que el autor to
ma del IHccionario militar que con aplauso de propios 7 extraños, 
escribió y ha publicado el Brigadier Almirante, seguro y concien
zudo guia en todo lo que al tecnicismo militar español se refiere, 
pero que al redactar su obra, con objeto de hacerla todo lô  general 
posible dentro del arte militar, 7 capaz, por consiguiente, de ser 
leída por el mayor núm«x> de lectores, huye en casi todas las voces 
que á la arquitectura nülitar pertenecen, de entrar en loa detalles 
de construcción que, en nuestro concepto, vendrían de perlas en la 
obra del Sr. Clairac; es decir, que si lo que de arquitectura militar 
trae el Diedoiurio de nuestro Brigadier Almirante es aólo aquello 
que puede entenderse sin más auxilio queel conocimiento de los ele
mentos teóricos y prácticos del arte militar; lo que de aquella mate
ria traiga el Dúxümario general de arfuUeetnraéii^emeria deba ^T él 
contrario, tener muy poco de militar y mocho de constouctor. Insis
timos tanto en esto, aun á riesgo de ser prolijos, por ser grandes 
nuestros deseos de leer un diccionario español de uquiteotmra nüli-
Ur redactado bajo el punto de vista concreto del ingenmt», 7 ma
cho nos holgaríamos ver en las entregas sucesivas del Diociúmri» 
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|HMr«2q«« BBoatru «píMiaeiobM 7 «eMMCOÍMidiaa «B «tepaato 
«ea faw dtl 8r. OUirae, eoya originslidad m «ata parte 4e «a okn 
f««dwi« BÚanás patente (si cabe) q«eea elr«8todelsiiiiaiiia,piU8 
a«ia al lErten» awto M^aSol que ba tratado cata matnia «aal a» -
do y {ama que oraemos n«rM« por au importucia. 

0«B gran pulao dibe andarae el 6r. Clairac es dar eaita de aa-
taraleta en wn obra i palabras mUitares no tomadaa de loa eláaíeoa, 
pofl̂  M expmidrá á dar freenentes eaidaa como le ha aoeedido, por 
eiemple, en AB&HICO 7 ABABsarAB. La primera no la IMIBOB visto 
nsada }amás en la aeepeioa ^ e el JHeeionario la atribuye, como vpx 
de fortifcaeion; y la segunda, de significar algo, debe aer «ecms-
truir barbetas,» pero de niagnn modo «fortificar con murallas nn 
baterías,» pnes laa barbetas no son otra cosa qne nna elase eapeeial 
de baterías, por más qne no tengan cañoneras, que tal ves aea esto lo 
qne ae ha qnerido hacer 8ignificaE|^ novel verbo. Ademis, creemos 
qne en easos semejantes á los dos citados, la inserción en al Dieti»' 
«arw del texto de donde ha tomado el antor la vos nueva, es de ne-' 
eesidad absoluta para los lectores 7 de gran conveniencia para el 
autor. También desearíamc» que éste no tuviese eeerúpnlo de ser 
demasiado minucioso, tanto al indicar de dónde toma los artículos 
que no sean realmente originales, como al corregir eiertasdefinieio-
nes que eaeucntre al paso y utilice para sus apuntes, á fia de que 
Bo earcsean mía artículos de la precisión y exactitud que deben te
ner en obras de esta clase, pues i precipitación únicamente pue
de «tribuirse el que en los articvlos ABBBTCBA DB LA BBBCBA y 
ABBIB BBBCHA, se limitan las definiciones á las brechas que abre 
la axtilleria, omitiendo citar los demás medios que para el aiiamo 
objeto se emplesa en el ataque de plaaaa. 

2«a empresa qne el Sr. Olairac ha acometido, al radactar y pa-
U i e » m JHeeUamria gnurml, es indudablemente dificil 7 azña»-
gada, pero levantada y digna del apoyo del piblieo; creemos qne 
éste no le abandonará y deseamos que el autor pueda ver pronto 
termiaada felismente lá publicación de su obra. 

ORÓNIC-éL. 

Ta hemos hablado otras veces del nuevo cristal llamado tem-
piado, y cuyas condiciones de mayor resistencia, comparado con 
eleristsl ordinario, le hacen apropdsito para distílttas y numero-
aaa aplicaciones. 

Hoy dia que dicho materiaí se vá introduciendo ya ea Ea^ifia, 
indicaremos las ventajas que con su empleo se han obteaido ea d 
extranjero, principalmente para usos militares. 

En Austria se ha logrado una economía notable en provecho de 
los toados de los regimientos, sustituyendo los tubos 7 lámparas 
de cristal ordinario en los cuarteles 7 dormitorioa de Iatoopa,por 
otros de cristal templado. 

Bn el ejército alemán se trata actualmente de sustituir las 
cuattimploras que lleva el soldado, que aon de cristal ordinario for
radas de acero, por otraa de erátal toaplado etm an tap<m de gfsaa, 
7 haata ahora se han obtenido los reaultados más saUafaetorioa 
• a los experimentos hechos. 

Dicho cristal podrid también aplicarse á las vidricaras de los 
eaartcAes, donde el cristal ordinario al menor descuido se rompe, xa-
quiriendo contínuos gastos de eatreteMnáeato, 7 tambiea á las «OÍ̂  
biertas de cristal, donde con meninas eî ^esores en las piexas que 
constituyen la armadura, se U(^l||^|diJ{ÍRiitíasiilteieate contra 
ti gcaniso, faerxa del viento, ate. 

Laa coadkioaes aoteblea da tosníaqae paMB el «riatal ea «««»• 
tíoa. aoB hace llamar la ateacioa sobre laaap&arimes qoe paeda 
t^^er ea an^tras construcciones miÜtaMs, y «resaioa que podria 
txperi««ateit|*^ «a algaa« de «qntiU», par» t|«r «nftaMat» mu 

fgropiedaáaa. 

La naava tarifafla saddoa aprobada en loa Bstadoa-üaidos de 
América, sdMa loa siguientes para M ejdrdlo; 

OeneraL. . , . , . lOOOOdollars. Capitán (montado) aoOOdoUars/; 
t«UfiPte QennaL 8000 — Id. (no montado].. 1800 — 
Mayor OoieraL. . 6000 — Ayudante 180O — 
BrigadierOeaeral. 8000 — TeBieatel.*(moat) 1000 — 
Coronel.. ' . . . . . 8600 — Id. (no montado).. 1500 — 
Teniente Coronel. 3000 — Teniente 2.*(montj 1500 — 
Conaadaate.. . . S500 •.- Id. (ao montado).. 1400 — 

Bn loe cuatro primeros afios, los Tenientes segundos disfrutaSr 
si son montados, 1900 dollars, y los no montados 1200. 

Los dollars equivalen á nuestoos duros, típo de moneda usado ea 
toda Amáriaa é introducido por los eapaSolas. 

DIREGaOIf GENERAL DE INQEHIEROS DEL EJERCITO. 

NoviDADBS oeiaridof en d penonal del Cuerpo durante la pri-

mer9 ftnacena del mes de Marzo de 1877. 

6n4. 

Oaicdel 
IKMIBBES. Fecha. 

C 

T.O. O.' 

ABCnSM U BL CDBBPO. 

A Coronel. 

* T. C. gr. D. Joaquín Echagüe y Urrutía, por í Bealórde» 
aumento en la plantilla \ 11 Mar. 

A Teniente Coroful. 

C » C." Sr.D. Santiago Moreno y Tovillas, en la ;Bealdrde9 
vacante del anterior { 11 Mar. 

A ComandénU. 

C." D. Pompeyo Godoy y Oodoy, en la va- / Beal drdrt 
cante dal anterior \ 11 Mar. 

CONDBCOBACIOMKS. 

OriemáeliíéritaMaUar. 
I Grai n|a 4e 1.* ciMe. 

C* D. Joaquín Euiz y Euii, en permuta del 1 Beal órdeí 
empleo de Capitán de ejército { 26 Feb. 

Ptsaáoret en la Medalla ée Bilbao. 

T. C. C* O.» D. Antonio Ortix y Puertas, el de Mu-1 Orden át 
fieeas-Oaldamee { 8 Mar. 

nOAftQCB fAMÁ. DITEAIUII. 

T. C. U. D. Almendro Belon y Torres, lo efeetnd / 00 o v 
en Cádix el \*^ '*°-

COlflSIOR. 
T.O. 0 / D. Bttriqae Pinaso 7 A7llon, oa mes I Beal órdal 

P « « M W d \ 12 Maí. 

C, 

B 

q 

U(apcu>. 

_ á 
Fab-

I.' ar.J).Laiad«Bos7Molins,doamimin«»«. 
^F^^voga por eafermo para Barco-) ^ ^ ^ 

.' &. D. Jnaa'Báadiét'atáéimi «08 BM̂  » ^ i x * M 

" Sr.p . Vicente CiaÍMÍnt y Mwtíaei, un Orden ¿í 
mea p<» enfermo para Algiáii». . .\ TIbir. 




